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8~ réforit.íu \JJ m~nusc~itos al ticmpJ tlJ L1 ruv0lucion tl.i 
intlepemlencia, en cuyo tiempJ sufrian todas las cla~es. 

Fué D,,creto y Comisario de misiones. 
Tambien dicen los manuscrito3 que su caritlad p11rn 

c-,11 los pobres fué grande; pero no nos traen pormc11ores 
de esb. Lo bmantamo,, porque sin dutla, hizo cosas no­
table,, como lM sabe inspirar e,n. virtud reina de las 

dem:í. 
Sabemos tamb:en quo se distin¡¡uió aste apostólico va­

ron. en la dovocion {¡ la SantÍRima Virgen. 
Su dicho,l'I muerte acaeció el dio. 28 tle 0clubrc del 

ai:o de 1811. 

!fSa~goi; biaod(i(U 4t 1'~ 'lit, JJ. Jt. ~lguel ®bregan, it. 
~utanla~lm,r, 1.11:1n1a, jr. ~- ,l,r. fgtúi. J, l.: C:laa­

repcia1 'lidlaga. i_Jttu:a, jr. ~- ,tr, Jrauci~ca 1to1u-
1tt, ¡gnma. a,. f. ,j,. Jrmui~ea ~ardit ~hga, 

í lllmo, jr. ~- ~z. Jtnuii~ca 4t la "'s•-
stpdo• Samlru: 

~S tllmbien digno da eterna. memoria el V. P. lr. 
Miguel Obregon. No dicen los manuscritos el lu-

gar de su nacimient.o, ni la fecha en que nació, ni en l& 
que tom6 el hábito. Fué un ejemplar religioso, de sum& 

austeridad y admirable modestia. 
Era de un talento no comnn y de sólida y nst& ins-

truccion 
En el ejercicio sant.o de las misiones trabajó con asi-

duo empeño, logrando muchos frutos espirituales en lOI 
pueblos que tuviera• la dicha de eeeueha.rl~. 
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Fué el 11utor del preeioso rezo del S.1.BADO M.1.RUNt; 

rezo lleno de uncioll y de ternura, que revela los fervo­
res marianos de que estab.1n pose ido; el corazou y el 
nlma uel V. P. Obregon. ¿ Qaién puede rez•r el Sába­
do mariano, sin enternecerse y sE:ntir en su cor¡¡;¿on vi v ,5 

afectos de amor de Dios y uo Maria? 
Las obras son espejos en que se vé el alma de su~ au­

tores. Ved,pues, en ese tiernisimo rezo una alma ardiente, 
fervorosa, devota, ilustrada y santa: esa os el alm,1 del 
venerable é inmortal devoto de la Rein:1 do los ci.!os, 

Fr. Miguel Obregon. 
Se dice que estando este V. P. para espirar, tuvo una 

vision en que se le presentó en estado de salvaoion eter­
nn, una hermana suya, monja de Lagos. 

El V. P. Obregon fué uno de los justos de quienes 
dijo al Espíritu Di vino: d71 poco tiempo hizo mucho: con­
sumatua in órevi, implevít tempor11 multa. ¡Murió á la 
edad de treinta añoF! en 1711. 

No Fe' no• querhrá Fin 1m reeuerdo el ta.mbien venera· 
ble Ifr. Antonio Alcocer, de cuyos apunt.es históricos de 
Guadalupe nos hemos servido mucli.o en nuestra. obra. 

N aci6 en la ciudad de Leon, y j&ven de esperanzas, 
tomó el hábito en 2! de Mayo de 177(1. 

Fué in•igne Teólogo y gran Orador. En~edio de los 
tn,bnjos dd minHerio apost6licc, se dedicó á formar 
l& Apología de N uostra Señora do la Luz, que ha corrido 
•n varias edícíone~ con mucho aplauso do les sabios. 
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DeMimpeit6 lQB eargoa de Discreto, Lector de Teolo-

gía y Visitador. 
Re•pll\ndcció en todns las virLude•. 
Un Sáb,ido 4 dij Setiembre do 1802 á la hora do la 

Coronn de lii Santísim11 Virgen, el 1/. P. Akocer entre­
gó su alma grande y sanl::l en manos de su Creador. 

O:\remos l'lhora algunas li¡¡eras noticias biográficas de 
os Ilustrísimos ~ii.ores Obispos que han saliuo del Co­

legio de Guadalupe. 
Fué el primero el !limo. Sr. D. Fr. Pedro de lo. Cen­

cepcion Urfo\ga, quien 11.unque habi• hecho su carrera re­
ligio,a en otro monasterio franciFcano, fué quien tom6 u1. 

decidido empeño por la fundacion del Colegio de Gua­
dalupe, haciende un viaje :l. E~¡mña para obtener las li­
cencias n~asnria,. Además, rué nombrado Presidente 
de la nueva fundacion; y asi se puede tener como religio· 
eo guadalupano y una de las piedras f,mdamentales G.e 
este 11post6lico Colegio. F,1é ObiFpo de Pllerto Rico. 

m V. Illmo. Sr. Obispo D. Fr. Francisco Rousset. 
fué natural de la Habana, de donde vino á México á 

dedicara& al comercio. 
De~pues de varios viajes cúmerciales emprendidos 

hasta Sonora, y habienuo establecido un almacen con un 
capital cuantioso, sufrió una enorme pérdida; pues ze le 

incendió su establecimiento. 
Conoció que el Señor no lo qu3ria en el siglo, y como 

antes de Rer comerciante había hecho muy buena carre­
ra de IetrM, so resol,ió á p9<iir humildemente el santo 



+iG 
hábito de Guadah1pe, el 41111 s(le concedió ¡¡t1sto~nmen• 
te, pues el jóv•n P.•J:IS5~t se recomendaba por'.su"misma 
presencia. y modales, en que orillaba su virturl y _grnnde­

:ia de esp\ritu. 
Profesó en ~ <lo Hayo ée 1775. 
Fué uno de los grnndeil Uisioneros en!.:e infielee, en la 

lejan('farahumara; y ge b condecoró por FUS méritos 
con el cargo de;Preoi'.'.ente de:"nquel!as :niRionc,. 

:rué tal)u celo por l;:. salvacion · d3 las almas; qua ~e 
dió cn~o, y quid • .n .. ~ de un~ vez, que rn JJ.iciera bajar 
por medio de cord:les; á la IJrofundi !ad de una bar­
ranca, para eatequi~ar y br.uti~ar algunos indios ancia­

no~ y enfermos. 
Fué presentado por el rey ~-ª l:lsr,alia pitra la Mitra 

de Sonora,: que,.de buena Yoluntac1 lo concedió la Santa 
Sede, en atencion á. fUO grandes virtudes, uotes intelec­
tuales 6 importantes seni~ios á In Snnta Igle,in. 

Se coneagró en Znéalecao, por mano del lllmo. Sr. D. 
Juan:. Cruz Ituiz d~ C:tbaña~, dfgní•imo obi~po ele Gu11-

dalnjara, el dia 5 d~ Agosto de l 79ü. 
En los manuscrites hay esta breve frnse que en pocas 

palabras encierra un viEto pnnfgÍl'iF: ]'ué obispo cj,m­
plar!,imo,:y mu!J celoso ele los rlerechos de lr,, Iglesia, por 
e11ua rlefensa parleci6 mucho. ¿Qn6 mnyor elogio1 ¿riué 
mejor narracion para conocer b granueza de c, te ilus­

trísimo hijo de Guadalupe? 
Gobernó su Iglesia al¡¡unos nños,y·muri6 con In pt"Ccio­

m muerte de los amigo? uel Señor, en 2() do D:ciembro 
de 181-t 
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Y camos ahom olro grt.nde ornamento, ohn gloria del 

privilegiado Colegio de la Maure ue J;i ~abidmí:t y de la 
grnci:t, la Snnt\5ima María ue Guadalupe: 

¡El Illmo. Sr. D. Fr. Francisco G,.rc\3 Diego!_ 
N:1ci6 en la ciudad de Lngos, de padres muy pmdosos, 

en 17 do Setiembre do 1785. 
Sm; uichosos pseres fueron favorecidos del cielo, con 

cuatro hijos muy uiétinguidos: uno !ué Médico, otro .A.­
bovdo, otro Curn y otro Prelado do la Iglesia, que fué 

nuestro V. García Diego. 
De odnd de diez años comenzó su carrera de letras en 

el Seminario Conciliar de Guadalujam. 
Sti talento y su aplicacion le hicieron merecer dislia-

gniclos lug:,res entre sus condiso(pulos. . 
El Sr. Jo llamó al chrn,tro de Guadalupe,cn donde pro­

fesó uespues del año Je probacion, el día 21 ue Diciem· 

bre de 1803. 
Se cleuicó tres años Al estndio de la Sagrada Teologla, 

y sostuvo un acto de veinticuatro m1toriius, con tal acier­
to y perfeccion, que nun siendo corista mereció se le uie­

ra el titulo de Predicador. 
Se oruenó de presbítero en Montorey en 13 de No-

viembre do 1808. 
Por espacio de veinte años se entregó sin dePcanrn y 

cort rnmo fervor al ministerio npo~tólico, trabajando asi­

duamente en ganar :tlm:.s parn el cielo. 
Fué compañero tM roveremlo P. Fr. 11fariano Velns­

co, para tomar poscüon del apostólico Colr¡~io do Zn­

popa11. • , 
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Por su mber y sus virtudes !e le condecoró con los 

C11r¡¡os de Maestro do novicios, Lector de Filosofia, Vica­
rio, Discreto y Comisario de misiones. 

Fué de misionero á la California á la cabez:\ de otros 
diez obreros ev .. ngélicos de Guadalupe, y trab:>j6 en a­
quel pnis cinco años. 

El Gabicrno de la República, que entonces er~ cató­
lico, procuró la creacion de un obisp11do en la baja Cali­
fornia, y salió electo el V. P. García Diego, quien reci­
bió la CO.dsagracion en la augusta Colegiata de Guadalupe, 
en 4 de Octubre de 18!0. 

Se embarcó para m obispado llevnndo consigo dos re­
ligiosos, y llegó el dia 11 de Diciembre de 1811. 

Seria necesario un volumen no pequeño, para narrar 
los trabajos, las fatigas, Lis esfuerzos, la sabiduría y las 
virtudes de este Tllmo. I'rclado. Hizo mucho, muchisi­

mo por el bien ele su grey. 
La política dernabellada, que ha ~ido el mal crónico y 

hereditflrio de México, vino á interrumpir Jo -mucho que 
el lllmo. Sr. García Diego había hecho en favor de la 
Iglesia y de la Patria, en California 

Murió en 31 de Abril de 1846. 
El Illmo. Sr. _D. Fr.: Frnnci~co de la Concepcion 

Ramirez, Obispo, in partióus in jidelium, de Camdro, 
y Vicario de Tamaulipas, fuá viro de los glorioso( hijos 
de Guadalupe. 

Fué natural de Leon. 
Bst.~ba dotado de un talento no comun. 

Fué excelente Te61ogo. 
De•empcñ6 en pJ Colegio el importante~y difici~ targo 

de Maestro de novicios, ca cuyo desempeno fué eJem\lla-

risimo. 
Yo fui te,tigo ele su talento, de su instruccion, de ~u 

profurnla humildad, de su austeridad, de su ~evocion á la 
Santí.simf'. , írgen; y en ~uma, de to,hs sus virtudes. 

Fué fervoroso misionero y excelente director de alma!. 
Por su eximia hmmildad lo elev6 el Señor á la alta dig­

nidad epi -cop:,l, en cuyo cargo trabajó mucho procurando 
la s11lvacion de las almas que le habían sid.o. confiadas. 

No tenemos mfls pormenores de este varon apostólico; 
á qmen no dudamos llamar venerable, no ~olo por su 
alta dignidad sino ta111bien por a12 saber y virtud, 
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